
‘Match Ball’) de Antonio Skármeta, se lee de un tirón: dibuja una versión 
zctualizada de “Lolita ”, con risueña melancolía por la juventud ida. 
Hay muchas ganzúas posibles para la forma de relatar la historia, en el go- 

xzar la chapa de la realidad. ce de los detalles. 
Como la del pragmatismo, que tiene Y esta “Lolita” de versih 89 tiene 

i gracia de convertir en cáscaras y de- por cierto un diverso acompañamiento 
rcho todo lo que toca. a aquella novela de Vladimir Nabokov, 

.iénto de haber vendido durante seten- nombre a las adolescentes criollas. 
La narración es rápida, repleta de a años la misma fórmula fracasada, y odavía conseguir algunos comprado- sugerencias. “Match Ball” es, en tenis, 

la última pelota, que determinará o ale- 

Corno la de] marxismo, que posee el que impactó de tal modo que le Puso 

es. 

nás, quiere defender su comp~ejo, o que se sobrepasan las dimensiones hu- 
manas y se llega al héroe, aquí esta úl- 
tima jugada es sólo la antesala de la de- :onciencia, de inferioridad. 

Como la de la siutiquena criolla que, jará por un momento la derrota. 
,rropada en su desprecio por 10s de- y en vez de constituir el momento en 

Pero una de estas llaves maestras pa- 
a enfrentar el mundo, tintinea como 
rieja moneda de plata. Y es la clave del 
iumor. Capaz de reirse lindamente de 
os ansiosos de poder y dinero; de de- 
sarmar a los que hablan de “proleta- 
70s” mientras les meten la mano en los 
2olsillos; y de los que chocan estrepi- 
tosamente en Las Condes con Puente 
Nuevo, cada uno seguro de que “se me- 
rece” la preferencia en el tránsito, sin 
importar por qué lado conduzca ... 

rrotapievista. 
Este humor juguetón, de contemplar 

los propios fracasos, es la tonificante 
iluminacih que Skármeta le da a su 
historia. Propone el amor de un cin- 
cuentón por una muchacha treinta 
años menor. Ovilla alrededor de la tra- 
ma las ilusiones, las frases, las referen- 
cias, los sacrificios constantes -mu- 
chos, involuntarios- de este doctor, 
casado con una rica abogada alemana, 
aue se fulmina con este amor tardío, 

Y el escritor Antonio Skármeta juega que tiene la rarz virtud de hacerlo re- 
al humor. Humor que no e$ risotada; negar de lo que podna ser su plácido Y 
humor aue comienza con la ceremonia aburrido futuro. 

O la inesperada aparición de un fo- 
tógrafo, liberando al autor del trabajo 
de imaginar como puede entrar en una 
habitación cerrada por dentro. 

Por cierto, hay pasajes y frases dig- 
nas de rescatar; y la totalidad, con SU 
dejo erótico, es un atrayente juego li- 
terario que conseguirá una buena res- 
puesta de lectores. 

O Rodok Garnbfii 

de hig&n, básico, de reírse de sí mis- Un fracaso que no se convierte en 
mo, de reirnos de nosotros. tragedia, por efecto de este humor, 

publicar su más reciente obra, “Match través de Raymond nuestras propias 
Ball”, 204 páginas. desilusiones. 

Una novela fantasiosa, que se lee de Skármeta es autor, además, de <‘Ar- 
un tirón: un maduro norteamericano, diente paciencia*,, “Soñé que ia nieve 
el doctor Raymond Papst, se encuentra libros de cuentos ‘ 6 ~ ~ ~ -  

con una joven promesa, a nivel mun- nudo en el tejado”, “ ~ i ~ ~  libre”, ade- 
dial, del tenis. El hombre maduro en- más de guiones c~nematográ~~cos y pie- 
melve a la deseable adolescente en su zas teatrales para radio, 
fantasía, en sus sueños insatisfechos; la un libro intenso, que se presta para 
convierte en un elemento para gatillar atractivas cacerías, 
su caudal de deseos, ensoñaciones, eru- Como por ejemplo, para descubriir 

el momento en que Raymond, el nor- diciones acumuladas. 
Clásicos, poetas, cantantes populares teamericano, piensa en chileno (pgg. 

aportan sus ideas, profundas o frívolas, 112): “Lo único que podía decir era 
con las que el maduro protagonista va que la proximidad a Sopbie me había 
creando una especie de mocaiFo alre- dado la sensación de estar vivo. Y esa 
dedor de este amor imposible. es la única dosis de cebolla que voy a 

acaba de constantemente burlón, que busca a 

- __Ic 


